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 Domingo Pro-Vida –  18 de enero de 2009

por Padre Joseph Shea

(El padre Shea es pastor de la parroquia de Santa Rosa de Lima,, Simi Valley ,en la Arquidiócesis de Los Ángeles)
ADVANCE \d 4Hace dos semanas fui con dos amigos sacerdotes a ver una película nueva que se llama “Valkyrie” con la estrella Tom Cruise.  La película presenta una historia verdadera de una conspiración grandiosa dentro de la fuerza armada alemana para asesinar a Adolfo Hitler.  El héroe, un coronel alemán que se llamaba Claus von Stauffenberg,  fue el líder del golpe de estado.  El 20 de julio de  1944, el asesinato fracasó por causa de la bomba que solamente hirió a Adolfo Hitler.  El Coronel von Stauffenberg, con los demás conspiradores, fueron arrestados y ejecutados por  traición.  Ahora, por supuesto, son honrados como héroes quienes trataron de detener la locura de Hitler.  Lo que poca gente sabe es que, en esos mismos tiempos, vivía otro héroe, quien se manifestó con coraje en contra de Hitler y sus proyectos.  Se llamó Cardenal Miguel von Faulhaber, el arzobispo católico romano de Munich desde 1917 hasta su muerte en 1952.  Una nota interesante es que el último hombre quien fue ordenado por Cardenal von Faulhaber fue Josef Ratzinger, el santo padre de hoy.
Como uno se pude imaginar, durante los años entre 1933 y 1945, cuando Hitler se estableció en el poder, la vida fue especialmente difícil para Cardenal von Faulhaber, porque eligió hablar con coraje y voz alta en contra del régimen Nazi y todos sus políticas, en vez de mantenerse tranquilo por temor de los Nazis.  Él condenó los crímenes de los Nazis en toda oportunidad con bastante riesgo de su propia vida, cada vez que lo hizo.

En 1933, sus homilías de adviento presentadas en la gloriosa Catedral de Munich atrajeron a miles de ciudadanos de Munich – no quedaban asientos.  Venían a escuchar al Cardenal desafiar sin temor al Socialismo Nacional, promover los derechos y libertades de la Iglesia Católica y reclamar la protección de la gente judía.

Al llegar a los 1940’s, cuando la solución final de Hitler apareció claramente a todo el mundo, como respuesta a los atrocidades que los Nazis cargaron a los judíos, el Cardenal von Faulhaber ordenó que se pusieron brazaletes amarillos sobre todos las estatuas de Jesús y María a lo largo de su arquidiócesis.  Las acciones valientes del Cardenal von Faulhaber,  pusieron furiosos a Hitler y los líderes Nazis, pero la GESTAPO no tuvo ánimo de quitar los brazaletes amarillos por miedo de un alzamiento católico.

Entonces, Munich, el lugar de nacimiento del movimiento Nazi, llego como centro de la resistencia Nazi.  A pesar de que Dachau se quedó solo 16 kilómetros afuera de la ciudad de Munich, dentro de Munich, Hitler y sus políticas fueron severamente limitadas por medio del coraje de un hombre quien eligió hablar fuerte y afrontar con coraje en vez de mantenerse silencioso.

¿Qué le dio al Cardenal Faulhaber tanto coraje?  ¿Por qué puso su vida en peligro por  una gente que no conocía, por  una gente que se consideraba “no merecida de vida” porque eran judíos, o porque tenían  discapacidades físicas o intelectuales, o demasiado viejos y utilizaban demasiados recursos de la sociedad, o porque eran homosexuales, o porque protestaban demasiado contra los Nazis y sus políticas malvadas,  por ejemplo, como  hicieron muchos sacerdotes y ministros cristianos?

¿Por qué?  Porque el Cardinal Faulhaber tuvo un encuentro con el Salvador Jesucristo, así como Juan y Andrés en el evangelio de hoy.  El Cardenal Faulhaber escuchó la invitación de Jesús de “ven y ve” la identidad de Jesús, y ese encuentro le cambió su vida para siempre.  Desde ese momento, el Cardenal Faulhaber siguió a Jesús con fidelidad, nunca falló en su dedicación a Cristo, a pesar de dificultades increíbles.

Entonces, llega la cuestión fundamental que cada uno de nosotros debe contestar en este domingo, dedicado como Domingo Pro-vida porque este jueves es el aniversario 36 de la decisión de la Corta Suprema en el caso de Roe v. Wade.

¿Responderemos nosotros como Andrés y Juan y el Cardenal Faulhaber,  a la invitación de Jesús a ser Sus discípulos, a “venir y ver” quien es Jesús, de seguirle con fidelidad  de una manera en que nuestras vidas y nuestras posiciones morales nunca serán lo mismo otra vez?   

Esa es la cuestión fundamental que se presenta a nosotros y que nos desafía hoy.

Pregunto esta cuestión porque nos encontramos en una situación inquietante semejante a la de los alemanes hace 70 años.

Una de las preguntas más problemáticas que se presentó a los alemanes después de la Segunda Guerra Mundial fue: ¿Cómo fue posible que un Holocausto de tantas personas inocentes pasó sin ninguna gran protesta?  ¿Cómo fue posible que una gente grande, como los alemanes, pudiera ser engañada por un líder malvado con una agenda política tan diabólica?   ¿No es verdad que Alemania es el país que produjo Federico el Grande, el rey filosofo?  ¿No es verdad que, en los finales de 1800 podría decirse que Alemania era el país más progresista y libre en toda Europa.  ¿Qué pasó?  ¿Cual fue la causa de que  la mayoría de la gente pudiera confundirse, engañarse e intimidarse?  Déjenme explicar.

Recordemos que Alemania estaba en el lado que perdió la Primera Guerra Mundial y que la gente alemana tenía que pagar duro por las reparaciones de la guerra.  Las condiciones del Trato de Versalles puso a Alemania en banca rota, y la economía alemana fracasó.  La moneda alemana en esa época, el Reichsmark, tuvo menos valor del papel mismo en que fue estampado.  La super-inflación fue tan grande que fue menos costoso quemar moneda que leña.

Hitler llegó al poder en la mitad de este tiempo muy dificultoso.  Prometió a la gente alemana que arrancaría la economía alemana, que restablecería el orden a una sociedad fracasada, que renovaría a la gente alemana con un nuevo sentido de orgullo, y que salvaría al alemán.  Sonaba bien para una nación que había sido derrotada y humillada.

El problema fue la manera con que Hitler intentó “salvar” a Alemania.  Su plan fue basado sobre principios muy malos: la matanza de los inocentes, el genocidio de los pueblos  y el saqueo de los países cercanos, un movimiento eugenésico y sistemático para eliminar a los judíos, los discapacitados, los enfermos, los viejos, los homosexuales, y cualquier voz de desacuerdo – todo en el nombre de progreso – todo en el nombre de crear una “raza maestra” – una sociedad utópica que duraría no solamente 1000 años, sino 10,000 años.

¿Como es posible que tantos alemanes, especialmente alemanes cristianos soportaran a Hitler? Eso fue porque algunos de ellos pensaban que su prosperidad económica, su comodidad, el desarrollo de sus institutos públicos y su fuerza armada, y el orgullo de una nación restaurada era más importante que ciertos grupos de gente.  Fue porque otros formaron, en efecto, una conspiración de silencio.  Se confundieron o fueron engañados o intimidados.  Pues, el holocausto terrible se realizó.  Más de 10 millones de personas fueron ejecutadas.

Hoy, nos encontramos frente de un Holocausto de inocentes aun más horrible.  Digo más horrible porque más de 36 millones de personas inocentes – los más inocentes e indefensos de todos – los bebés – han sido abortados desde la decisión de la Corte Suprema en el caso de Roe Vs. Wade de 1973.

Pero el horror del Holocausto no se para allí.  Este Holocausto incluye la manipulación de células madre embrionarias cosechadas de los abortos y el termino de la vida de nuestros viejos por medio de la eutanasia, solo con el fin nacional de conveniencia, la prosperidad económica y la creación de otra “raza maestra” que nunca se enfermará, que será bella como los modelos y las estrellas que vemos en la televisión, en las películas o en la Internet, o que será la más inteligente y talentosa en el mundo – otro Alberto Einstein u otro Miguel Jordán – un raza superior.ADVANCE \d 4
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¿Y porque pasa esto?  Porque alguna gente en esta nación cree verdaderamente que el fin justifica el medio.  Creen que el medio malo del aborto, la eutanasia y alguna ingeniería genética justifica el fin bueno de una vida mejor, una nación y sociedad mejor, mejor salud y una vida más conveniente.

También, este Holocausto de hoy pasa porque la mayoría de la gente ha entrado, en efecto, en la conspiración de silencio.  Se han confundido, engañado o intimidado.  Hitler trató de intimidar  al Cardenal Faulhaber, y a muchedumbre para que se callaran durante el primer Holocausto.  El mundo secular trata hacer lo mismo hoy con este Holocausto.

El señor Edmund Burke lo expresó en muy buena forma en una cita de su ensayo “Pensamientos sobre la Causa de Descontentos Presentes”: “La única cosa necesaria para el triunfo del malo es que la gente buena  no haga nada.”  Es por eso que debemos contestar la pregunta presentada por el evangelio de hoy.  ¿Seremos discípulos fieles de Jesucristo?
ADVANCE \d 4Hermanos y hermanas, Jesús es muy claro en lo que sus seguidores deberían hacer cuando están enfrentados con el mal de este Holocausto moderno del aborto y la eutanasia.

Escuchaba  un disco compacto de un retiro recién dado por el padre Benedict Groeschel a unos sacerdotes.  El padre Groeschel contaba una historia de una celebridad famosa de Nueva York quien se acercó a la Madre Teresa y le preguntó “¿Madre Teresa, cual es tu punto de vista del aborto?”  Madre Teresa le miró fijamente, como un cazador que fija la mirada a un pobre mapache en un árbol, y contesto, “¿Qué piensas que Jesús opina sobre el aborto?” Silencio completo.

Jesús es muy claro sobre el aborto y la eutanasia.  No hay ninguna confusión y ninguna ambigüedad.  El aborto y la eutanasia son asesinatos.  Los únicos que son confundidos, ambiguos y engañados son los no-creyentes y los católicos tibios.

Los católicos tibios son seguidores entusiasmados de Jesús cuando se trata de las enseñanzas del evangelio que son suaves, ligeras y alegres.  Pero cuando se trata de los desafíos morales absolutos que Jesús nos enseña, se atrancan la lengua con los eufemismos, excusas, y racionalismos.  Los han oído “Personalmente, estoy opuesto al aborto pero creo que la mujer tiene el derecho de eligir.”

¿Me pregunto, diría esa misma gente lo siguiente, “Personalmente, estoy opuesto al robo, pero creo que una persona tiene el derecho de robar mi carro?”  ¡Absolutamente no!  ¿No es increíble como la gente no aceptaría esa racionalización con cualquier otro Mandamiento.  Es solo con el quinto Mandamiento y el asunto del aborto y la eutanasia.
ADVANCE \d 4 Jesús es muy claro con su enseñanza sobre el aborto y la eutanasia.  No hay confusión ni ambigüedad.  Solo son los no-creyentes y los católicos tibios que se confunden.  Pero todavía existe la mayoría de católicos que tratan ser buenos y fieles.  Sin embargo, ellos han sido intimidados o confundidos a ser silenciosos.  Les exijo no tener miedo.  Nosotros, los católicos, componemos un cuarto de la población total de Los Estados Unidos. Si nos quedáramos parados juntos como discípulos dedicados de Jesucristo, y como católicos fieles a las enseñanzas de Cristo, cambiaríamos totalmente la fábrica moral, y la dirección de nuestro país.

Y debemos afrentar la situación.  Debemos hablar más alto de parte de todos esos niños no nacidos o ciudadanos viejos quienes han perdido su voz en nuestro mundo pulcro, elegante y sofisticado.  Les diré porque.

El Presidente elegido Barack Obama ha dicho en público que una de las primera cosas que hará cuando llegue al poder es que firmará el Acto de Libertad de Eligir (“Freedom of Choice Act” - FOCA).

Para ustedes que no saben, el Acto de Libertad de Eligir, corrientemente en discurso en la Cámara, de la cual Barack Obama fue patrocinador como Senador, eliminaría todas las restricciones sobre el aborto que la mayoría de los norteamericanos quieren y que han votado durante los 36 años pasados.  En todo el país, la FOCA nulificará todas las restricciones sobre el aborto, incluyendo el requisito de que los padres de jóvenes deben ser notificados, períodos de esperanza, y el aborto del nacimiento parcial, si – el asesinato grotesco de bebes de 9 meses de edad mientras que están casi en tránsito, listos para dar luz.

También, la FOCA tratará de forzar a los hospitales católicos a adoptar estas malas maneras.

Gracias a Dios, el Cardenal George de Chicago, el presidente del Consejo Nacional de Obispos, ha dicho al Presidente-elegido Obama y su equipo que si la FOCA está firmado como ley, la Iglesia Católica cerrará sus hospitales católicos en vez de participar en el mal. De paso, los hospitales católicos son un tercio de todos los hospitales en la nación.

¿Saben ustedes lo que dijo el equipo del Presidente-elegido Obama al Cardenal George?  “Está bien.  Nosotros simplemente compraremos sus hospitales.”  A lo que respondió el Cardenal George, “¡No me escucharon! Dije que cerraremos nuestros hospitales.  ¡Ustedes tendrán que construir los suyos!  ¡Que bien!  ¡Que bien para todos los cardenales y obispos que se unen con él!  ¡Ellos son los nuevos Cardenales Faulhabers, quienes están enfrentando al malo!

Hermanos y hermanas, nuestro Cardenal Roger Mahoney ha exigido a todos nosotros en la Arquidiócesis de Los Ángeles, involucrarnos en una campaña de cartas postales para retirar este acto legislativo terrible.  Como su pastor, también les exijo resistir y denunciar esta vergüenza.

Después de la comunión, los acomodadores pasarán tarjetas postales, con la dirección de la casa de las Senadoras  Barbara Boxer y Diane Feinstein, y del Diputado de la Cámara, Elton Gallegly.  Les pido tomen el tiempo de firmarlas y dejarlas en las canasta que se quedan en cada puerta de la Iglesia.  Yo aplicaré las estampillas y las mandaré por correo de parte de ustedes.

Hitler quiso que la Iglesia se mantuviera en silencio mientras se estaba enfrentado el primer Holocausto, todo en el nombre del progreso y el orgullo de la nación.  Afortunadamente, un pequeño grupo de granes cristianos, tal como el cardenal Faulhaber, Dietrick Bonhoffer, el Coronel Claus von Stauffenberg y otros se pararon e hicieron sus denuncios en voz alta.  Finalmente, se oyeron esas voces, pero no antes de que 10 millón personas perdieran su vida en el Holocausto.

Muchos miembros del gobierno, y que lastima, aún algunos en nuestra Iglesia hoy, quieren que la Iglesia se mantenga silenciosa con respecto a este nuevo Holocausto.  Muchos quieren que la Iglesia no se involucre en la política – todo en el nombre de la prosperidad económica, el confort, la conveniencia, el progreso y el orgullo de nuestra nación.  Muchos dicen que la Iglesia no debe decir nada porque hay una separación entre la Iglesia y el estado.

Les propongo algo.  La Iglesia y yo no hablaremos de la política si el gobierno se quita de la Iglesia bendita y el Evangelio.  Una vez que el gobierno cruza esa frontera, hablaremos en voz alta y fuerte.

Hermanos y hermanas.  No sean intimidados, confundidos o engañados.  Jesús es muy claro sobre lo que quiere que hagan sus discípulos.  Vamos a actuar con coraje y fe.

Si no actuamos, nos lamentaremos, como los alemanes se lamentan hasta hoy por causa del primer Holocausto.  Si no denunciamos con voz alta, pues las generaciones del futuro nos condenarán y tal vez Dios también, porque fallamos en obedecer la admonición de Edmund Burke:

“La única cosa necesaria para el triunfo del mal es que la gente buena no diga ni haga nada.”ADVANCE \d 4 
